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l presente número de nuestra Re- 
vista de la Biblioteca Nacional 
José Martí estará en manos de sus lec- 
tores cuando estemos rememorando el 
centenario de un hecho de especial sig- 
nificación en nuestra cultura e historia. 
En 1910, un grupo de destacados inte- 
lectuales cubanos dieron vida a la 
Academia de la Historia de Cuba. Los 
lectores de superficie condenaron a 
esta y a otras instituciones surgidas en 
aquellos comienzos del siglo XX, también 
comienzos de una república enmenda- 
da por Platt, con la simple lectura de 
contextos y de firmas gubernamentales. 
Pasaron por alto lo fundamental: A los 
hombres que, con una rica pertenencia 
al cultivo cubano, cultura del crear y 
pensar a Cuba, se dedicaron con habi- 
lidad e inteligencia, en medio de 
adversas circunstancias, al rescate del 
tesoro histórico y cultural de la 
inestructurada nación, disperso en do- 
cumentos, folletos, epistolarios 
particulares, periódicos, revistas, monu- 
mentos pétreos, lugares olvidados, 
daguerrotipos, pinturas, grabados, sellos, 
todo, todo, lo que, “como granitos de 
arena”, permitieran ir conformando el 
inigualable rompecabezas del proceso 
de formación y culturación cubano. 
Dentro de esas instituciones, nacidas 
del patriotismo herido, están, junto a la 
7 
 
Academia de la Historia de Cuba, el 
Archivo Nacional y la Biblioteca Na- 
cional. El capitán del Ejército 
Libertador Joaquín Llavería supo, des- 
de el Archivo Nacional, con amor 
infinito evitar la pérdida del tesoro do- 
cumental del país; Domingo Figarola 
Caneda logró, con la creación de la Bi- 
blioteca Nacional, dar inicio a la 
institución que hoy contiene colecciones 
que atesoran la más completa informa- 
ción sobre todas las ramas de la 
creación cubana y lo más representa- 
tivo de la latinoamericana y universal. 
Ya son centenarias estas institucio- 
nes. Lo es, asimismo, nuestra Revista 
que vio su primer número en 1909. Este 
año le toca su turno a la Academia de 
la Historia de Cuba. Entre sus creado- 
res figuran Domingo Figarola Caneda 
–primer director de la Biblioteca Nacio- 
nal y de su publicación–, Enrique José 
Varona y Fernando Ortiz. En homena- 
je a la obra de estos dos últimos, la 
Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí,  la Oficina del Programa 
Martiano, el Instituto Superior Pedagó- 
gico Enrique José Varona y la Oficina 
del Historiador de la Ciudad de La Ha- 
bana llevaron a cabo un coloquio que 
llevó por nombre “Varona y Ortiz en el 
torrente de ideas del siglo XXI”. Este 














de 2009. Algunos de los trabajos allí 
presentados aparecen en el presente 
número. Es parte de la contribución de 
sus autores al debate actual. 
Recién un hecho conmovió a todos 
los trabajadores de la Biblioteca Nacio- 
nal. El 1 de octubre de 2009 se produjo 
la desaparición física del cubanísimo 
Cintio Vitier. Poeta, investigador acu- 
cioso, martiano revelador, ensayista 
pujante y filoso, pensador de riesgos y 
de éticas, resistente exitoso a los furio- 
sos embates de los atrevidos ignorantes, 
exigente en lo ético como en la vida y 
el discurso, entró por su obra en ese 
permanente estar entre nosotros y en- 
tre los que nos sucedan. Por ironías de 
la vida, pocos días antes la Biblioteca 
Nacional, en la cual trabajó durante 
años haciendo relucir el nombre de la 
institución, sus pasillos –de tertulias im- 
provisadas–, sus fondos y, ¿quién no lo 
recuerda?, su cubículo del tercer piso, 
le había otorgado su máxima distinción, 
al igual que a su inseparable Fina 
García Marruz, en acto público y so- 
lemne. Fue aquí, en nuestra institución, 
donde lo conocí cuando apenas daba 
mis primeros pasos como estudioso de 
nuestra historia. Me le acerqué gracias 
a otro inolvidable compañero, Enrique 
Sosa. Lleno de temores, le adelanté a 
Cintio mis osadas tesis sobre la relación 
 
Altamirano, Silvestre de Balboa y el 
Espejo de paciencia. Aquel hombre al 
que acudía más que a un libro o a un 
grupo de libros seleccionados, era un 
pensamiento culto, crítico y creador en- 
riquecido de numerosos manantiales de 
saber. ¡Eso sí era una prueba de fuego! 
Cintio me escuchó, hizo observaciones 
punzantes, no parecía nada generoso y, 
sin embargo, me estaba ayudando a 
desechar todo el lastre que no ayuda- 
ba. Era en su exigencia más generoso, 
porque no era complaciente. Y eso se 
agradece cuando se comprende que el 
camino de la investigación sólo es, si se 
perforan, permanentemente, las capas 
geológicas que siglos de creación acu- 
mularon en la historia del hombre y de 
su espíritu. Tiempo después, Sosa me 
comentó las frases elogiosas con las 
cuales Cintio se refirió a mi persona. 
Ello me creó una obligación moral que 
hoy siento más urgente. Quizás, otros 
muchos jóvenes, de distintas generacio- 
nes, tengan esa misma sensación. 
La Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí entra en una profunda remoción; 
vence atrasos, renueva sus instalacio- 
nes, trabaja en el rescate de sus fondos 
y se adentra en los retos del joven si- 
glo en que vivimos. Nuestra Revista 
será expresión de los cambios que nos 
proponemos. 
entre el rapto del obispo Cabezas
 
 
 
